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			Para Rowan. 


			Un agradecimiento especial para Rosie Best. 
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  Prólogo 


			 


			Arenaltranquilo, una grulla cuellinegra macho, cabeceaba elevándose por las corrientes de aire que fluían sobre las cumbres y los valles del Reino del Bambú. Su pareja, Aguasquietas, le tocaba la punta de las alas con las suyas mientras volaban. 


			Iba a ser estupendo regresar a su nido en los pacíficos bajíos del gran río. El largo verano estaba llegando a su fin, y la orilla norte sería el lugar perfecto para que ellos dos pudieran escapar del duro invierno de las montañas. 


			Siguieron el centelleante curso del río que se abría paso a través del reino, volando por encima de los rápidos y de los frondosos bosques, hasta que, por fin, Aguasquietas soltó un suave graznido. 


			—Ya casi hemos llegado. Mira, ahí está la cascada. Las rocas musgosas estarán justo detrás de este meandro. 


			Giró en el aire, mirando ansiosa la ribera en busca de su lugar de anidamiento. Pero, al superar el meandro, Arenaltranquilo supo de inmediato que algo no iba bien. 


			—¡¿Dónde están las rocas?! —exclamó. 


			El lugar de anidamiento no se parecía en nada a lo que recordaba. Después de la gran inundación, Aguasquietas y él habían pasado un tiempo buscando el sitio perfecto donde construir su nuevo nido. Al migrar a principios de la primavera, habían dejado atrás una ladera que descendía suavemente a un remanso poco profundo rodeado de rocas musgosas, un lugar perfecto para pescar pececillos y mantenerse protegidos de la corriente del río. Pero ahora había un descenso mucho más abrupto desde la tierra a la orilla... 


			—¡Mira! —gorjeó Aguasquietas, descendiendo en picado para aterrizar sobre la cima musgosa de un elevado saliente rocoso. 


			Su pareja se posó a su lado, conteniendo un grito de sorpresa. Allí, en lo alto de la roca, se hallaba su antiguo nido: un confortable círculo de ramitas, bambú astillado y musgo. Arenaltranquilo tardó un instante en comprenderlo. ¿Cómo era posible que el nido no estuviera junto al río? Pero entonces se dio cuenta de que no era el nido el que se había movido... ¡sino el río! 


			—¡Aguasquietas! —exclamó sin aliento—. ¡La inundación está remitiendo por fin! 


			Saltando de roca en roca, Arenaltranquilo descendió hasta la nueva orilla. Cerca de allí asomaba un árbol retorcido que no hacía mucho había estado debajo el agua. De hecho, aún estaba cubierto de algas goteantes. Junto a él, un fino brote de bambú con una sola hoja verde había empezado a crecer en el cieno de la ribera. El sol brillaba sobre todas las cosas, secando las rocas y centelleando en la superficie del río. Incluso la corriente parecía un poco más pacífica que antes. Otros pájaros recorrían las orillas con curiosidad, picoteando la blanda tierra, mientras un par de ardillas voladoras saltaban de rama en rama por encima de las grullas, parloteando entusiasmadas. 


			—Esto es maravilloso —dijo Aguasquietas—. ¡Por fin las cosas están volviendo a la normalidad! 


			Las dos grullas juntaron sus cabezas un instante y luego se separaron para buscar una ubicación mejor en la que construir su nuevo nido. Arenaltranquilo encontró una zona arenosa en los nuevos bajíos, donde la corriente lamía una enorme roca blanca y lisa, y la pareja se puso a recoger ramitas y hojas y empezó a entretejerlas capa tras capa. Una carpa muy grande pasó nadando, y Arenaltranquilo se detuvo a mirar cómo zigzagueaba entre los bosques de algas fluviales. 


			Aguasquietas le quitó el palito que sujetaba con el pico y entró y salió del nido un par de veces, examinando el trabajo con ojo experto. Arenaltranquilo graznó quedamente para sí mismo y se retiró una pluma suelta de debajo del ala. Su pareja era estupenda construyendo nidos, y, mientras trabajaba, la mancha roja de su cabeza, con su inconfundible forma de hoja de ginkgo, resplandecía bajo la fulgurante luz del sol. 


			Arenaltranquilo remetió la pluma suelta en el entramado del nido y luego avanzó un poco más por el agua, notando cómo la nueva corriente lamía sus esbeltas patas. El río siempre los avisaba si se avecinaban problemas, pero en ese preciso instante parecía… extrañamente agitado. Arenaltranquilo no acababa de captar el sentido de todo aquello. No se trataba del espantoso chapoteo de la llegada de un depredador... Era como la sensación de un gran cambio, y de más cambios en ciernes... 


			Algo cayó al agua detrás de él, y, al girarse, vio a su pareja plantada al lado del nido y la ramita que antes tenía en el pico flotando en la corriente junto a ella. 


			Aguasquietas tenía el pico entreabierto, y su mirada, normalmente aguda, parecía desenfocada. 


			—¿Has notado eso? —preguntó con un hilo de voz. 


			Arenaltranquilo se concentró en la corriente, pero no percibió ningún cambio. 


			—¿Si he notado el qué? —preguntó a su vez. 


			—Aquí había algo... —Aguasquietas había ahuecado todas las plumas y saltaba de una pata a la otra, nerviosa—. ¿No lo has notado? Ha sido como si algo... me echara el aliento encima. 


			Tras una pausa, la grulla se metió en el río, salpicando las patas de Arenaltranquilo. Él se quedó mirándola, desconcertado, mientras su pareja comenzaba a dar vueltas por los bajíos, asustando a otra carpa que descansaba en una zona soleada. 


			—¿Qué ocurre? —le preguntó, sin poder evitar que se le erizaran las plumas del cuello—. Yo no he notado nada. 


			—Creo... creo que... tengo que irme. —Aguasquietas se detuvo por fin para mirar a Arenaltranquilo—. Lo siento muchísimo. 


			—¿Que tienes que irte? —repitió él sin entender—. Pero si acabamos de llegar… Podemos trasladar el nido, si es lo que... 


			—No, no se trata de eso. El nido es perfecto... Se trata de mí. Noto que hay algo... llamándome. Hay algo que debo hacer. —Cruzó el agua para reunirse con Arenaltranquilo y pegó el pico al suyo—. Regresaré en cuanto pueda. 


			—Espera, Aguasquietas... —empezó él, pero ella no esperó. 


			Alzó el vuelo con un solo salto, esparciendo una centelleante estela de gotas por el aire. Con unos pocos y potentes aletazos de sus alas blancas y negras, la esbelta grulla se deslizó hacia el Bosque del Norte, desapareciendo entre las ondeantes hojas de bambú. 


			Arenaltranquilo tardó unos segundos en reaccionar. Se dio una sacudida y echó a volar tras ella, aleteando angustiado para seguir su estela. Pero no había ni rastro de su pareja, era como si una fuerte corriente de aire se la hubiera llevado lejos de allí. Dio vueltas y más vueltas por el cielo, buscando cualquier señal de las corrientes que habían podido arrastrarla, pero no encontró nada. 


			¿Qué estaba sucediendo? ¿Adónde se había ido Aguasquietas? ¿Cuándo regresaría? 


			¿Regresaría alguna vez? 


			Con un tenue crujido, parte del nido que estaban construyendo cayó de repente de la pálida roca sobre la que lo habían instalado y comenzó a flotar río abajo. Arenaltranquilo soltó un graznido horrorizado y voló tras él. Chapoteó en el agua y lo sujetó con el pico para intentar llevarlo de nuevo a un lugar seguro. 


			«¿Para qué? Sin Aguasquietas nada tiene sentido...» 


			Pero no iba a permitirse semejantes pensamientos. 


			«Ella volverá, y cuando vuelva, tendrá un maravilloso nido esperándola. Nuestro nido.» 


			Arenaltranquilo se peleó con el entramado de palitos, tratando desesperadamente de salvarlo, aunque algunas partes ya se estaban desmoronando y yéndose con la corriente. Por fin logró ponerlo de nuevo sobre la roca blanca, pero ahora necesitaba algo con lo que afianzarlo... 


			Se puso a buscar alrededor frenéticamente, hasta que vio algo debajo del agua. Era blanco y reluciente, casi del mismo color que la roca. Al tirar para sacarlo del río, sin embargo, descubrió que era más y más largo, y al final se vio sujetando un objeto fino y curvado. 


			No era una piedra... era un hueso. 


			En las montañas, Arenaltranquilo había visto los suficientes depredadores con sus presas como para saber que aquello era una costilla; una costilla que había pertenecido a una criatura muchísimo más grande que un pez. 


			La soltó con cautela y miró alrededor. 


			Había huesos por todas partes. Cientos y cientos de huesos asomando entre el barro o resplandeciendo en los bajíos. Sin duda eran los huesos de las criaturas que habían muerto en la gran inundación. 


			Había muchísimos. Arenaltranquilo los había tomado por piedras, de la misma clase que la gran roca sobre la que habían instalado el nido... 


			Se dio la vuelta y, lentamente, comenzó a rodear la enorme roca... Y entonces se detuvo, estremeciéndose al ver dos grandes huecos redondos al otro lado. Eran órbitas oculares, y, debajo de ellas, había una hilera de afilados dientes… 


			Un chillido sobresaltó a Arenaltranquilo mientras contemplaba el campo de huesos en el que habían instalado su nuevo hogar. Instintivamente alzó el vuelo, y de pronto se encontró ascendiendo junto a una bandada de chorlitos. 


			—¡Vuela! ¡Vuela deprisa! —le advirtieron los pájaros entre gorjeos—. ¡Depredador! 


			Arenaltranquilo viró en el aire para separarse de los chorlitos y voló en círculo sobre la orilla para averiguar qué los había asustado. Vio a las ardillas voladoras saltando apresuradamente de árbol en árbol, y, un poco más allá, a un grupo de faisanes que se dispersaban despavoridos de la roca en la que estaban disfrutando del sol. 


			Y entonces, con un chillido de terror, descubrió qué era lo que los había asustado: sin preocuparse por el pánico que había causado a su alrededor, un enorme felino descendía ágilmente por la colina, con sus rayas negras y naranjas ondulándose a cada paso. Al llegar a la ribera, agitó los bigotes y olfateó el aire antes de meterse en el río, dejando que el agua le lamiera el pecho. 


			Incluso desde lo alto, Arenaltranquilo pudo oír el gruñido que retumbaba por el aire en torno al tigre. La bestia parecía estar mirando algo al otro lado del río, irguiendo las orejas y sacudiendo la cola en el agua. 


			Arenaltranquilo no sabía qué estaba persiguiendo el depredador, pero se alegró de no ser la presa que buscaba. 


			Finalmente, el tigre dio media vuelta y regresó a la orilla. 


			Al pasar junto al nido, lo rozó con la cola. El nido volvió a resbalar por el cráneo, y Arenaltranquilo pudo ver, descorazonado, cómo su nuevo hogar, todo lo que le quedaba de su desaparecida pareja, acababa arrastrado por la corriente. 
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			Hoja se subió a lo alto de una roca plana y señaló con el hocico hacia la Montaña del Dragón. Todavía estaba muy lejos, reluciendo en tonos púrpura tras los jirones de niebla y las nubes arremolinadas, pero la joven panda sabía que encontrarían el camino de alguna manera. Una ráfaga de viento frío le alborotó el pelo, y Hoja se estremeció al contemplar la pendiente rocosa que tendrían que subir para llegar a los bancos de nieve que se adivinaban en el horizonte. 


			Había llegado hasta allí con su amigo Rayo, el panda rojo; ascendiendo una cumbre tras otra, refugiándose de la ventisca y tras sobrevivir al peor terremoto que habían vivido jamás. Fueron siguiendo el rastro del Gran Dragón, e incluso se habían aliado con un tigre. Y el tigre los había guiado hasta allí. 


			La osa panda se dio la vuelta y miró hacia el espacio que había entre los árboles del lado de la montaña, donde Rayo estaba arrancando hojas del bambú morado curativo y se los ofrecía a la tía Pruna, que ya se estaba recuperando. La infección de su herida parecía estar remitiendo, aunque estaba claro que iba a quedarle una fea cicatriz. 


			Junto a ellos había otra osa panda, que sujetaba el extremo del bambú para que Rayo pudiera arrancar los mejores brotes. Se parecía mucho a Hoja, pero estaba mejor alimentada; su figura era más redondeada y su pelo, un poco más lustroso. Era Lluvia Lomapróspera, su hermana. 


			«Gracias, Gran Dragón —pensó Hoja—. Por salvar a la tía Pruna del ataque del monstruo blanco y por volver a reunirnos a Lluvia y a mí.» 


			Siempre había soñado con cruzar el río y encontrar a su madre y a su hermana. Y ahora no sólo había encontrado a Lluvia, sino que había descubierto que tenían un tercer hermano, su trillizo, en alguna parte del Reino del Bambú. 


			«Y somos portavoces del Dragón...» 


			La joven panda había decidido creer en lo que el tigre Cazasombras les había contado sobre su destino, y aun así le seguía pareciendo algo de lo más extraño. Ella siempre había dado por hecho que el Gran Dragón oía a los pandas cuando éstos le agradecían sus banquetes y le pedían ayuda, pero saber que el Gran Dragón podía responderle le hizo reconsiderar sus palabras de agradecimiento. 


			«Gracias por ayudarnos —pensó, mirando de nuevo hacia la Montaña del Dragón—. Haré todo lo que esté en mis manos por ser una buena portavoz del Dragón y por arreglar las cosas en el Reino del Bambú.» 


			Esperó que esas frases fueran las apropiadas. 


			—Lluvia, querida, háblame de los pandas de Lomapróspera —le pidió Pruna a la joven, incorporándose para apoyar el lomo contra un árbol—. ¿Cuántos hay? Parece que allí el bambú es mucho más abundante. 


			—Sí, hay a montones —respondió Lluvia. 


			Pruna y Hoja la miraron expectantes, pero no dio la impresión de que ella quisiera entrar en detalles. 


			«Todavía está asimilando lo que le ha ocurrido», pensó Hoja. Era comprensible. Lluvia había estado a punto de ahogarse en el río, y al volver en sí, se hallaba muy lejos de su casa y una panda desconocida le había dicho que tenía dos hermanos trillizos, que la osa panda a la que llamaba mamá no era su verdadera madre, y que resultaba que era portavoz del Dragón junto con sus hermanos. Hoja no podía culparla por pensar que todo aquello parecía ser un extraño sueño. 


			—Y... cuéntamelo otra vez —insistió Pruna, frunciendo el ceño—. Lo de Ocaso, quiero decir. ¿No es posible que estés equivocada? 


			Lluvia soltó una carcajada desdeñosa. 


			—¿Qué? ¿Acaso insinúas que me imaginé cómo me inmovilizaba debajo del agua? 


			Pruna se mostró dolida. 


			—No, en absoluto, querida. Es sólo que... Conocí a Ocaso antes de la inundación, y era un portavoz amable y muy sabio. Jamás me dio el menor motivo para creer que era un embustero. 


			Lluvia ladeó la cabeza para rascarse detrás de la oreja. 


			—Bueno, no te ofendas, en serio... pero todos los demás pandas de Lomapróspera opinan lo mismo que tú. Dicen que Ocaso es sabio porque se le da muy bien inventarse profecías imprecisas sobre cosas que sin duda acabarán cumpliéndose, y dicen que es amable porque jamás lo han visto hacer tratos con los monos dorados para que peguen a oseznos indefensos. No se plantean si las ideas del portavoz tienen sentido o no; las aceptan sin más. Quieren creer en él, así que eso es lo que hacen. ¡Incluso mi madre! Incluso mi mejor amigo, Guijarro... 


			Se quedó callada, y su expresión huraña se volvió triste. 


			—Llegaremos hasta el fondo de la cuestión —le aseguró Pruna con delicadeza—. No sé qué le habrá pasado a Ocaso mientras estaba desaparecido, pero averiguaremos por qué ha cambiado de esa manera. 


			—Si es que es eso lo que ha sucedido —masculló Lluvia—. Ni siquiera sabemos con certeza si alguna vez ha sido un buen panda. Aunque tampoco me importa. Sólo necesito impedir que siga adelante con sus planes. 


			—Eso no tendría que ser muy difícil —intervino Rayo—. ¡No cuando se enteren de quiénes son los verdaderos portavoces del Dragón! 


			La tía Pruna suspiró con satisfacción y miró a su sobrina, que se sintió un poco avergonzada al ver su mirada reverencial. 


			—Mi pequeña Hoja... —dijo la osa panda—. Portavoz del Dragón... y la primera en compartir ese honor con sus hermanos. No podría estar más orgullosa de ti, cariño. De las dos —añadió, mirando a Lluvia. 


			Lluvia estaba frunciendo el ceño de nuevo. 


			—Ya sé que son muchas cosas —le dijo Hoja—, pero Rayo tiene razón. Sé que quieres volver para ayudar a tus amigos, pero ahora tenemos una obligación. ¡Y esa obligación nos ayudará a salvarlos a todos! ¡Podemos desafiar a Ocaso y ayudar a todo el Reino del Bambú! 


			—Y yo os ayudaré a hacerlo —afirmó Pruna, que empezó a incorporarse. Hoja corrió a prestarle el hombro para que pudiera apoyarse en ella, pero su tía chasqueó la lengua y la apartó con el hocico—. Estoy lo bastante fuerte para caminar, gracias a Rayo y su bambú medicinal —Se dio la vuelta para darle al panda rojo un lametazo agradecido detrás de la oreja—. Yo sé lo que tenéis que hacer ahora. Debemos seguir hasta la Montaña del Dragón. Todos los nuevos portavoces han de hacer ese viaje para llevar a cabo el ritual y ser aceptados por el propio Dragón. 


			—¿Qué ritual? —preguntó Lluvia. 


			—Ningún panda sabe qué sucede realmente en la cueva —respondió Pruna—. Eso queda entre el portavoz y el Dragón. Pero es algo que todos los portavoces deben saber. 


			—Entonces será mejor que nos pongamos en marcha —dijo Hoja—. Si es que estás segura de que puedes andar, tía Pruna. 


			La miró, haciendo una mueca por los cortes enrojecidos que el monstruo blanco le había dejado en el hocico y el costado. No eran profundos, pero seguían en carne viva. El pelo blanco de alrededor estaba teñido por la sangre que se había secado sobre el pelaje. 


			—Mientras descansemos para los banquetes, estaré bien —aseguró Pruna. 


			Dio unos pasos para probar, y después unos pocos más. Hoja se mantuvo muy cerca de ella por si tropezaba, pero cuando ya llevaban recorridos unos cuantos osos de distancia, se relajó. Luego se volvió hacia Lluvia. 


			Su hermana no se había movido. Seguía sentada debajo de uno de los retorcidos pinos, olfateando el aire, ceñuda. Cuando vio que Hoja la estaba mirando, se levantó y dio unos pasos vacilantes. Le dio una patada a un montón de pinocha. 


			—Yo no estoy muy convencida de esto —dijo—. ¿Y si os equivocáis? Habréis recorrido todo el camino hasta esa montaña para nada. Incluso podríais morir en el intento. Podríais morir congelados o ser devorados por leopardos, o ese tigre podría regresar y... ¿Y si todo esto no es más que una especie de trampa para asegurarse de que estáis débiles y aislados antes de volver para devoraros? 


			A Hoja le entraron ganas de decirle que no fuera tonta, pero luego se recordó a sí misma que Lluvia no había tenido tanto tiempo como ella para acostumbrarse a todo aquello. 


			—Cazasombras está de nuestro lado, eso puedo prometértelo —declaró, dirigiéndose también en parte a Rayo, que de repente parecía horrorizado ante la idea de que aquello fuese una astuta artimaña del tigre—. Estaremos bien si permanecemos juntos. Y si llegamos a la Montaña del Dragón y no ocurre nada, bueno, en ese caso lo sabremos con seguridad, ¿no crees? 


			Lluvia suspiró y se giró para mirar por encima del hombro. Hoja siguió su mirada y se dio cuenta de que apuntaba hacia el sur, a la ladera de la montaña que descendía hasta el río y Lomapróspera. La joven panda se preparó para seguir discutiendo con ella, pero antes de que empezara, Lluvia miró de nuevo hacia delante. 


			—De acuerdo. Iré con vosotros. Supongo que descubriré que, después de todo, no soy ninguna portavoz del Dragón —añadió con una sonrisa. 


			Hoja le sonrió a su vez. 


			«Me está tomando el pelo. ¡Como una hermana de verdad!» 


			Los cuatro abandonaron el claro para subir por la pedregosa ladera en dirección a la Montaña del Dragón, morada y envuelta en niebla, y Hoja sintió que se le henchía el corazón. ¿Qué pasaría cuando llegaran a la cueva del Dragón? ¿Verían realmente al Gran Dragón? ¿Él les hablaría? 


			Fuera como fuese, por el momento se sentía plenamente satisfecha por dirigirse hacia allí. Y estaba con su hermana, que no tardaría mucho en aceptar la verdad. 
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			Fantasma clavó las garras en su comida, tratando de sujetarla como le había enseñado Hibernal para poder darle una limpia y definitiva dentellada. Pero aquella cosa no se estaba quieta; por mucho que intentara inmovilizarla se doblaba y se retorcía, y sus brazos ondeantes le daban en la cara y lo hacían recular, lo que implicaba que se le escapara de nuevo, lo que implicaba que tuviera que volver a atacar... 


			—Puedes hacerlo —lo animó Astilla desde donde estaba, cómodamente sentada sobre una roca al sol y siguiendo los movimientos de la presa de Fantasma con las pupilas dilatadas y agitando la cola—. ¡Atrápala! 


			—¡Ya casi la tenías! —exclamó otra voz desde mucho más lejos. 


			Fantasma intentó agarrar con fuerza su comida mientras miraba al otro lado del ancho río, hacia el panda que lo había llamado desde la orilla opuesta. Su nuevo amigo, Ocaso Bosqueprofundo, le había dado instrucciones a gritos para que encontrara comida en aquel extraño lugar, tan cálido y húmedo. Decía que por aquella presa valía la pena el esfuerzo, pero Fantasma empezaba a dudarlo. 


			Y ahí estaba: la extraña y flexible planta verde a la que Ocaso llamaba bambú se le escapó de nuevo de entre las garras y lo golpeó en toda la cara. Fantasma retrocedió, sacudiendo la cabeza. 


			—¡Agárrala con los dientes! —le indicó Ocaso a voces—. ¡Cerca de la raíz! 


			Fantasma respiró hondo. Quizá lo había estado haciendo mal al perseguir las ondeantes hojas de los huidizos extremos. Hundió el hocico en la base de la mata, tratando de ignorar los brotes que le rozaban la nariz, y mordió por primera vez una caña de bambú… 


			La planta cedió casi de inmediato con un satisfactorio chasquido, y en cuanto el fresco aroma del interior del bambú le llenó las fosas nasales, Fantasma comprendió lo que le había estado diciendo su nuevo amigo. Tenía un sabor fresco y ligeramente dulce; nada que ver con las presas que comía en las montañas. Y su olor era delicioso. 


			Lo sujetó con las mandíbulas y mordió, partiendo la caña de bambú. Le costó un poco retirar las tiras de la corteza que lo cubría, pero valió la pena para llegar a la sabrosa pulpa verde del interior. Entonces inmovilizó el tallo contra el suelo y se comió la parte de dentro, arrancando la corteza con las zarpas. 


			—¡Esto es asombroso! —le gritó a Ocaso, levantando la cabeza con la boca llena de fibroso bambú. 


			—Me alegro de que pienses eso —respondió Ocaso—. Pero hay una forma más fácil de disfrutarlo, joven Fantasma. 


			El viejo panda empezó a explicarle la manera más adecuada de comer bambú. Fantasma dejó de atacarlo, confundido por unas instrucciones que le sonaban complicadas. Siguiendo las indicaciones de Ocaso, se sentó sobre las ancas en vez de agacharse sobre su presa como lo haría un leopardo, empleó las almohadillas de las zarpas para sujetar el bambú y luego arrancó las hojas con los dientes. Hizo una bola con ellas, comenzó a mordisquearlas... y a punto estuvo de echarse a reír por su maravilloso sabor: en aroma y textura era distinto de la pulpa interior de la caña, pero igual de delicioso. Miró hacia las hojas que ondeaban en los otros tallos que crecían del suelo, y pensó que podría quedarse allí sentado todo el día mientras comía felizmente. 


			—¿Puedo probar un poco? 


			Astilla bajó de su roca de un salto y se acercó a Fantasma, que le tendió una hoja. La joven leoparda la olfateó con cautela antes de recogerla con los dientes y masticarla... 


			Y de inmediato frunció la boca, guiñando los ojos con una mueca. 


			—¡Oh! Es... ¡puaj! —Se sacudió de arriba abajo, intentando escupir la hoja—. ¡No es más que una planta! 


			Su expresión era tan graciosa que Fantasma no pudo evitar reírse de ella, y, después de un resoplido de asco, Astilla se unió a sus carcajadas. Luego se puso a lavarse las patas, tratando de librarse de aquel sabor, aunque sin dejar de reírse de sí misma. Fantasma se alegró mucho de verla feliz. No se habían reído así desde antes de... 


			De repente, la escena volvió a aparecer ante sus ojos: Hibernal, su madre, cayendo de la cornisa... En su recuerdo, la caída parecía cada vez más y más larga, de modo que la leoparda de las nieves descendía por el aire durante un tiempo increíblemente prolongado antes de estrellarse contra el fondo de la Sima Interminable y quedarse inmóvil, para no volver a moverse jamás. 


			Fantasma intentó sacudirse esa imagen de encima y concentrarse en Astilla. Su hermana seguía bromeando, exagerando lo espantoso que le parecía el bambú. 


			—Pues entonces, ¡más para mí! —exclamó él, obligándose a sonreír mientras alejaba la caña dramáticamente para que su hermana no la alcanzara. 


			Estaba muy contento de tenerla a su lado. La habría echado muchísimo de menos si ella hubiera permitido que se fuera solo de las montañas. Astilla no lo había culpado nunca de la muerte de Hibernal, a diferencia de sus otros hermanos, pero, en lo más profundo de su ser, Fantasma sabía que ella lo veía igual que ellos. Al fin y al cabo, él había sido el culpable de todo. Si no hubiese intentado saltar la Sima Interminable, aun sabiendo que no tenía la menor oportunidad, Hibernal nunca hubiera tenido que bajar a rescatarlo. 


			La culpabilidad lo corroía por dentro mientras pelaba el tallo de bambú para llegar hasta la pulpa. Miró hacia la otra orilla del río, donde Ocaso seguía sentado dejando que el sol de la mañana calentara su pelaje blanco y negro. 


			«Él es un oso panda —se dijo Fantasma—. Y yo también, según me ha dicho. Entonces, ¿cómo acabé en las montañas? ¿Quién es mi verdadera madre? ¿Dónde está mi madre ahora? ¿Dónde se supone que tengo que estar yo?» 


			¿Quizá pertenecía a aquel lugar al que habían llegado? Era muy distinto de su hogar en las montañas... y, de hecho, todavía no estaba seguro de si era mejor. Tenía muchos colores y muy vivos, con abundante musgo verde, árboles de hojas doradas y flores que no había visto jamás. También era muy cálido y húmedo, lo que tenía sentido viendo el enorme río que discurría por su centro... 


			Mientras contemplaba la reluciente superficie del agua, un ave de largo cuello, con una llamativa mancha roja con forma de hoja en la coronilla, aterrizó en los bajíos a pocos metros de él. Astilla giró la cabeza, y los ojos del ave se oscurecieron. El joven panda vio el instinto de caza en la expresión de su hermana, pero el ave miró fijamente a Fantasma durante un breve instante, se ahuecó las plumas y luego alzó de nuevo el vuelo con un movimiento fluido. 


			Justo en ese momento, Fantasma captó un destello de algo blanco y naranja debajo del agua, muy cerca de donde se había posado el ave, y se inclinó para verlo mejor. 


			—Eso son carpas —le explicó Ocaso—. Son peces. 


			—¿Nunca salen a tomar aire para respirar? —se asombró Fantasma, sin despegar los ojos de las criaturas subacuáticas de lisas escamas. 


			—No. Sólo se asoman para comerse los insectos que revolotean en la superficie. 


			Fantasma miró el bosque que lo rodeaba, preguntándose qué más podría contarle su nuevo amigo sobre aquel lugar. 


			—¿Y eso qué es? —quiso saber, señalando con el hocico a una figura gris y rosada que saltaba de rama en rama. 


			—Es un macaco —respondió Ocaso—. Y mira allí, río abajo... ¿Ves esos cuernos? 


			Fantasma se giró. En la orilla había un animal incluso más grande que él mismo, aunque bastante parecido a las cabras salvajes que cazaban los leopardos. Tenía los cuernos más cortos y el lomo cubierto de un largo pelaje de un dorado resplandeciente. 


			—Eso es un takín —le dijo Ocaso. 


			—Este sitio está lleno de presas... ¿Dónde están los cazadores? —preguntó Fantasma. 


			—Hay muy pocos por aquí —respondió el oso panda. Incluso con el río de por medio, a Fantasma le pareció que miraba de soslayo a Astilla—. Pero el Gran Dragón cuida de todos nosotros, ya seamos depredadores, presas o pandas. 


			—¿El Gran Dragón? —Fantasma miró a su alrededor, casi esperando ver a la criatura de la que hablaba Ocaso. 


			—Así es. Pero no puedes verlo. —El panda se puso en pie, y su voz se tornó más profunda y sonora a través del río—. Es el bosque, y el cielo, y el río... Está a nuestro alrededor, vigilándonos, y sólo el portavoz del Dragón puede oír su voz. 


			Astilla, que estaba junto a él, soltó un pequeño maullido gutural lleno de recelo. 


			—Qué tontería —masculló en voz baja—. Ese panda se refiere al Felino de las Nieves, ¿no? Es él quien nos vigila. ¿Por qué cree que es un... lo que quiera que sea un dragón? 


			Fantasma la fulminó con la mirada, esperando que Ocaso no hubiera oído la grosería de su hermana. 


			—¿Y quién es el portavoz del Dragón? —preguntó, mirando de nuevo al otro lado del río. 


			Ocaso hizo una pequeña inclinación, bajando la cabeza con humildad, y Fantasma se sintió repentinamente cohibido. 


			—Oh... ¿eres... tú? 


			¡Eso significaba que su nuevo amigo era un panda muy importante! Si de verdad podía hablar con esa gigantesca criatura invisible... 


			«Después de todo, a lo mejor el Felino de las Nieves me ha guiado hasta aquí.» 


			Fantasma no estaba muy seguro de qué debería decirle a alguien que podía hablar con un ser que era un poco como el Felino de las Nieves. Todavía estaba pensando en eso cuando, de pronto, por encima de su cabeza, hubo un susurro entre las ramas y unos extraños frutos amarillos cayeron al suelo. 


			No le dieron por un pelo, y el joven panda pegó un salto hacia atrás y levantó la vista. 


			—No te asustes —le dijo Ocaso—. Sólo son ardillas voladoras. 


			«¿Ardillas voladoras?» Fantasma había visto ardillas muchas veces, ¡y estaba seguro de que no volaban! Al menos en las montañas… 


			Miró de nuevo hacia el árbol, pero no vio pájaros ni alas: tan sólo dos pequeñas criaturas peludas que corrían por las ramas... Y entonces, de repente, saltaron estirando las patas a los lados, y el joven panda vio que tenían largas membranas con pelo que les permitían planear fácilmente por el aire hasta la siguiente rama. 


			—¡Ocaso, Ocaso! —exclamó una de ellas mientras volaba—. ¡Portavoz del Dragón, el río, el río! 


			—¿Qué es lo que ocurre, mi pequeña amiga? —preguntó el viejo panda. 


			—Río arriba —dijo la otra ardilla—. ¡La crecida! ¡Por fin está remitiendo! 


			—¿Qué? —Por un segundo, la amable voz del panda sonó áspera e impresionada. Pareció tomar aire y pensar un instante, antes de hablar de nuevo—. ¿Qué quieres decir, amiga mía? ¿De verdad el nivel del agua está descendiendo? 


			—¡Está descendiendo! ¡Bajando! ¡Hay menos agua! —parloteó la ardilla, correteando por la rama arriba y abajo. 


			—Sube hasta las Rocas Ovales y lo verás, gran portavoz —dijo la otra—. El paso del río ha vuelto a aparecer. Al menos lo suficiente para que lo cruce un panda grande. 


			Fantasma no entendía muy bien de qué iba todo aquello, de modo que miró a Ocaso para ver su reacción. Vio que parecía como si alguien le hubiera atizado en la cabeza con una piedra, pero sólo durante un segundo. Después, el portavoz bajó la cabeza y volvió a levantarla con ojos brillantes. 


			—¡Gracias por contármelo, mis amigas voladoras! Fantasma, ¿quieres ir río arriba conmigo? 


			—Claro —respondió él, poniéndose en pie—. Pero ¿qué está pasando? 


			—Durante un año, desde la gran inundación, no ha habido manera de cruzar el río —le explicó Ocaso—. Pero por lo visto parece que eso ha terminado por fin. Acompáñame río arriba hasta las Rocas Ovales... Sólo tienes que seguir por la orilla; reconocerás el sitio en cuanto lo veas. ¡Entonces podrás cruzar el río y unirte a tus compañeros pandas! 


			A Fantasma empezó a latirle el corazón más deprisa. ¿De verdad estaría pronto entre otros de su misma especie, por primera vez en su vida? 


			—¡De acuerdo! —exclamó. 


			Ocaso asintió de nuevo y luego se bajó de su roca, desapareciendo en el frondoso bosque verde del lado sur del río. 


			—¡Venga! —le dijo Fantasma a Astilla—. ¡Vamos a ver a qué viene este revuelo! 


			Astilla se puso en pie, moviendo la cola entusiasmada, y los dos echaron a andar. Siguieron el río, chapoteando en los bajíos, cruzando riberas pedregosas, y, de vez en cuando, trepando por rocas cubiertas de musgo y pasando por encima de las ramas de árboles medio sumergidos, mientras el cauce del río serpenteaba a través del escarpado paisaje. Fantasma era consciente de la presencia de otras criaturas que también se movían por los árboles, pájaros, monos y unas pequeñas bestezuelas rojas de larga cola rayada, que iban todas en su misma dirección. 


			Por fin llegaron a un lugar donde la orilla era amplia y fangosa, como si hubiese estado bajo el agua tan sólo unas horas antes. Se oía el estruendo de un salto de agua, y un poco más adelante Fantasma vio una pequeña cascada, donde el nivel del río descendía repentinamente a la altura de un leopardo de las nieves adulto. Más allá de la cascada había un remanso tranquilo y plano en el río, en el que sobresalían cinco rocas ovales de color gris un poco más grandes que la cabeza de Fantasma. La verdad es que parecían una colección algo dispersa de huevos enormes. Relucían, húmedas y verdosas, como si hubiesen estado sumergidas apenas unos segundos atrás. 


			Animales de todas las clases se habían congregado alrededor de las Rocas Ovales a ambos lados del río, y había un gran griterío mientras las criaturas se miraban entre sí al contemplar las tranquilas aguas. Algunos de los animalillos más pequeños repararon en la presencia de Fantasma y Astilla y se alejaron de un salto, asustados, pero la mayoría de ellos estaban demasiado ocupados contemplando el agua, examinándola y especulando sobre el significado de todo aquello. 


			—¿Será que el Gran Dragón nos ha perdonado por fin? —se preguntó una mona dorada, de cara chata y azul. 


			—Ya era hora —replicó la criatura roja de cola rayada, que había trepado hasta su rama para sentarse junto a ella—. ¡Todavía no sabemos qué es lo que hicimos mal! 


			—¡Cuernodorado! ¿Eres tú? 


			—¡Lomoamarillo! ¡Estás vivo! 


			Dos takines se habían acercado a las rocas y se estaban llamando a través del río. El del lado de Ocaso dio unos pasos y metió las pezuñas en el agua. Pareció prepararse, y luego bajó la cabeza y empezó a avanzar al trote, muy decidido. El agua le llegó hasta la mitad de las patas, pero no más. Finalmente, el takín alcanzó la orilla opuesta, y Fantasma retrocedió un paso mientras Lomoamarillo se adelantaba para entrechocar la cornamenta con su amigo Cuernodorado. 


			—¿Lo hacemos? —le preguntó Fantasma a Astilla, girándose hacia ella. 


			—¡Vamos! ¡Quiero ver qué hay al otro lado! —maulló su hermana. 


			Fantasma se metió en el agua con cautela. No estaba tan fría como los arroyos de nieve fundida de las montañas, pero jamás se había metido hasta la barriga en una corriente de agua como aquélla. La sensación de notarla agitándose en torno a sus patas hizo que se sintiera inestable. Astilla parecía tener algo más de equilibrio que él, como de costumbre, pero también era más pequeña, y sus pulmones seguían siendo más débiles de lo que deberían. Fantasma miró hacia atrás, pensando que tal vez debería ofrecerse a llevarla sobre el lomo, pero vio su expresión decidida mientras mantenía la cabeza por encima del agua, y prefirió no decirle nada. 


			Los dos juntos fueron avanzando sobre las resbaladizas piedras, esforzándose por no perder pie con el empuje de la corriente. Fantasma intentó hundir las garras entre las rocas, pero eso sólo sirvió para desequilibrarlo aún más: le resbaló una pata, y oyó el murmullo de asombro de los animales congregados en las orillas mientras él se aferraba a una de las rocas ovales, con el corazón desbocado. De pronto, fue muy consciente de la presencia de la cascada, a sólo unos pocos osos de distancia, y del río mucho más profundo que había después... 


			—¡Puedes hacerlo, Fantasma! —exclamó una voz. 


			El joven panda levantó la cabeza y vio a Ocaso apareciendo en la otra ribera. Todos los animales se apartaron respetuosamente para dejar pasar al portavoz. Fantasma recuperó el ánimo y se separó de la roca, tanteando con las patas antes de dar cada paso. Clavó la mirada en la orilla y no dejó de avanzar, lenta y firmemente, hasta que notó que sacaba la barriga del agua. Se detuvo unos segundos en el suelo más sólido para girarse, y observó con orgullo que Astilla se reunía con él, resollando, pero con los ojos brillantes de triunfo. 


			Fantasma se volvió entonces hacia Ocaso y respiró hondo, y sus fosas nasales se llenaron del intenso y sabroso aroma del bambú. Era mucho más abundante en aquel lado del río, y olisqueó varias veces el aire mientras le rugía el estómago. 


			—Bienvenidos, amigos —los saludó el portavoz, dando unos pasos hasta el borde del agua para recibirlos. 


			Al acercarse, Fantasma reparó en que era mucho más grande de lo que parecía cuando el río se interponía entre ambos. 


			«¿Tanto crecen los pandas cuando llegan a adultos? —se preguntó—. ¿Yo también seré así de grande dentro de unos pocos años?» 


			El portavoz del Dragón era imponente visto de cerca, y no sólo por su tamaño. Tenía una enorme cicatriz a lo largo del costado que parecía no haberse curado del todo. 


			Entonces Ocaso inclinó la cabeza para saludar a Fantasma, entrechocando delicadamente su nariz con la suya. El joven sintió una oleada de calidez detrás de las orejas, y lo asaltó otro recuerdo de Hibernal... aunque esa vez sin tristeza ni culpabilidad. Recordó la lengua de la leoparda de las nieves, áspera pero tierna, mientras le lavaba la cara a su cachorro en la seguridad de su guarida, muy lejos de allí. 


			Por primera vez desde la muerte de Hibernal, pensar en ella lo llenó de felicidad. 


			—El Gran Dragón sin duda os ha guiado hasta aquí —dijo Ocaso—. Bienvenido a casa, joven panda. —Luego bajó la cabeza todavía más para tocar también la frente de Astilla con la nariz, y su cálido aliento le alborotó el largo pelaje de alrededor de las orejas—. Y tú también, amiga mía. Bienvenidos los dos. Seguidme. 


			Dio media vuelta y echó a andar. Fantasma sólo se detuvo un instante para sacudirse el agua del río, y entonces corrió tras él sin dudarlo. 


			No fueron muy lejos. Treparon por un largo sendero que parecía haberse formado entre la vegetación tras el paso de numerosas y grandes patas a lo largo del tiempo. Había bambú por todas partes, rodeándolos y creciendo entre las grietas de las rocas, y el olor que Fantasma asociaba con Ocaso se fue volviendo más y más intenso. Poco después salieron por fin a un claro, donde la tierra formaba una depresión cubierta de hierba abierta al resplandeciente cielo azul. 


			Y allí, aguardando su llegada, había muchas más de esas grandes criaturas que Ocaso llamaba osos panda. Todas ellas tenían las mismas manchas negras en los costados y alrededor de los ojos y las orejas, y todas ellas los miraban con la misma expresión de sorpresa y curiosidad en sus brillantes ojos negros. 


			Fantasma dio un paso adelante, con el corazón en la garganta. ¡Había un montón de osos panda! ¡Una manada entera de ellos, iguales que él! 


			Por fin había encontrado el lugar al que pertenecía. 
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